Prólogo:


La lluvia golpeaba sordamente el cristal, sin descanso. Al fin en Seattle, pensé, pero no podía dejar de darle vueltas al mensaje que había recibido de Dominant en el que me ordenaba venir a esta ciudad. 


Así, mis recuerdos me llevaron de nuevo a Nailer, pero le aparté rápidamente de mi mente. No me iba a comer la olla por el encuentro de esta noche en el Dark Lihgts. Sabía que debía estar tranquilo, y aquello sólo lograría despistarme. Tenía que tranquilizarme. 


Abandoné la ventana y seguí desembalando las pocas cosas que me había traído de San Francisco. La maleta que Nailer me había dejado en la estación se quedaría tal cual, sobre mi cama. Sólo la había abierto para coger las dos Manhunter y las llaves del piso y de la casa. La documentación sólo la había ojeado. 


Finalmente, cuando acababa de colgar mi última muda en mi cutre armario, mi reloj dio la alarma. Era el momento de salir e ir al pub. Iba con tiempo, por si acaso me perdía o lo que fuera. Esperaba, de todas formas, encontrar el camino rápidamente gracias al chip con el mapa de la ciudad que tenía en la pantalla craneal del casco.


La Vector me esperaba en el garaje, entre otros muchos vehículos entre los que destacaba. Tenía la pintura limpia y perfecta, negra como la noche, con una guadaña que destacaba sobre ella con su color plateado.

Abandoné el garaje a una buena velocidad y aún aceleré después. La velocidad me obligaba a concentrarme en la conducción, alejando los recientes recuerdos de mi mente. 

El High Lights era un club del centro de Seattle, hacia el lado oeste. Decorado a semejanza de una catedral gótica, una cola considerable se reunía ante la entrada. Tenían para varias horas. Al final de la cola había dos trolls y un humano, que estaban de porteros.

Me acerqué a ellos saltándome toda la cola. El troll de la derecha me miró con desgana y algo de superioridad, mientras dejaba pasar a un hombre vestido con chaqueta y pantalones caros.

-¡Vuelve a la cola!- me gritó mientras me acercaba, y yo sonreí.

-Tengo una cita con Nailer aquí, esta noche, me dijo que me dejarías pasar.-

-¿Quién eres?- Me preguntó malhumorado, y volví a sonreír, sabedor de que no habría problemas.

-Dile que está aquí Sepherim.- Me alejé de la cola mientras el humano entraba en el club a preguntar si se me esperaba o no.


Volvió al poco, y, tras susurrarle algo al portero, este me abrió el paso. 


Di a una pequeña sala, donde se me acercó una preciosa humana vestida como iban vestidas en el mítico Play Boy Club. Llevaba una bandeja de plata en las manos y, con una sonrisa, me indicó que depositase en ella armas y armaduras. Quería también que le dijese que implantes tenía, para poder bloquearlos y que no pudiese causar problemas en la discoteca. Le di lo que me pidió y crucé la puerta hacia la discoteca en si. Detrás mía, alguien activó el detector de metales al cruzar la puerta sin haber depositado todas sus armas, o algo así.

La sala era enorme, y la música atronaba. Rayos láser iban de un a otro lado, creando extrañas formas sobre la pista donde bailaban tres preciosas chicas y entre las paredes que imitaban las de la catedral, con sus arcos apuntados y todo. Las chicas ya se habían quitado la mayoría de la ropa, y los muchachos que se encontraban al pie de la tarima gritaban como posesos, mientras bebían cerveza barata. Todo el resto de la sala circular lo ocupaban mujeres y hombres bailando y sudando, o yendo a las barras, que cubrían toda la pared, en busca de algo con lo que saciar su sed.

Subí las escaleras de mi izquierda, pues era evidente que no se harían negocios en medio de una pista de baile. La música se oía menos arriba. El suelo, que no ocupaba todo el posible espacio, permitiendo ver a las bailarinas sin problemas, estaba ocupado por numerosas mesas, que eran atendidas desde la barra que, aquí también, ocupaba toda la pared. 

Reconocí al fixer al momento. Sentado en una mesa al lado de la barandilla, era el único hombre con dos guardaespaldas trolls con pistolas debajo de la chaqueta. Era un cincuentón, perfectamente vestido, que observaba a una bailarina elfa con sus ojos marrones, astutos.

El hombre levantó la vista de la bailarina cuando me puse de pie en frente de él. Uno de los trolls se me acercó, y me indicó que me marchara, que no tenía nada que hacer allí, mientras el hombre volvía la vista hacia la bailarina de nuevo. Le dije quien era y que Nailer me estaba esperando, y me franqueó el paso.

El fixer volvió a mirarme de nuevo, pero volvió la vista a la bailarina mientras me indicaba que me sentase. Obedecí, tomando sitio en el sillón delante de él. 

-Sepherim, supongo- saludó, y su voz era de grave y suave. 

-Nailer, supongo- le respondí, cauto.


Sonrió, y clavó su mirada directamente en mis ojos. Su mirada era profunda, oscura, y supe que me estaba evaluando entonces. Y sabía que lo haría correctamente. Era un profesional y debía haber hecho esto innumerables veces con otros tantos shadowrunners.

-Dominant era un buen hombre- empezó, volviendo de nuevo la vista a la elfa- eficaz, hábil, y veterano. Sabía a que atenerse, y lo que podía hacer y no hacer. Y eso no es común en esta profesión. Lamenté mucho que decidiera dejarme e irse a San Francisco. Y lamenté aún más su muerte, pero eso no es lo que nos interesa ahora, ¿verdad?-


Sonreí, sin decir nada, dándome cuenta de que todo esto era una especie de preludio. 

-Bien, ¿Hay algo que, por la razón que sea, no puedas o no quieras hacer? Es para no avisarte de trabajos que vayan contra tu moral o tu ética.-

-Me niego a matar “civiles”- le respondí impertérrito, y notó perfectamente el extraño acento que le había puesto a la última palabra.-

-¿Qué entiendes por civiles?- preguntó, suspicaz.

-Cualquiera que no trabaje para una Corporación, para el gobierno, mafias o yakuzas y similares, así como los niños de cualquiera de esos grupos que tenga menos de siete años. Luego ya están corrompidos.- Él sonrió con desdén.

-Veo que tenemos un justiciero entonces- y se reclinó más en el sofá.

-No. Sólo intentó no causar problemas a los que no tengan nada que ver. Claro que, en determinadas circunstancias, pueden perder su estatus de “civiles”, depende de lo que hagan.- 

-Ya veo. ¿Tienes problemas en trabajar con otros metahumanos, sean del tipo que sean?-

-No.-

-Bueno, creo que no queda nada más por tratar, entonces. Te llamaré en caso de que encuentre algo para ti.-

-Muy bien- respondí mientras me ponía en pie- espero su llamada. Adiós.-


Me metí entre la multitud, sabiendo que sus trolls me vigilaban de cerca. No necesité volverme atrás para saber que él miraba a la bailarina, que ya sólo vestía un pequeño tanga. 


La moto recorrió rápidamente las calles de Seattle de vuelta a mi casa. Los nervios y la tensión quedaron libres, y aceleré bastante más de lo debido. Era consciente de que Nailer no me llamaría si no le había causado buena impresión, le hubiera dicho Dominant lo que le hubiera dicho. 


Llegué a casa si novedad, y lo único que hice fue tirarme en la cama. No tenía ganas de nada. Incluso la Matriz no me reclamaba en su seno. Sin embargo, me costó conciliar el sueño. 


El techo de la habitación, crema con manchas de humedad, se transformó ante mis ojos en las imágenes que conciliaban mis recuerdos, mis sueños, mis temores. Al final, tras dar mil vueltas en la cama, me dormí, y los sueños no fueron más benévolos conmigo de lo que lo había sido la vigilia.

Capítulo 1:
La nieve estaba a punto de llegar. Se esperaba un invierno frío, o eso habían dicho los del canal meteorológico anoche. Sentía cierta curiosidad por la nieve, nunca nevaba en San Francisco. Pero bueno, da igual. 

El caso es que el teléfono sonó y me arrancó de mis divagaciones ante la ventana. Eran cerca de las cuatro, y me preguntaba quién podía ser, teniendo en cuenta que casi no conocía a nadie en Seattle. Cogí el teléfono y lo encendí, viendo que el número que aparecía en la pantalla era el de Nailer. Sonreí y, sabiendo a qué atenerme, saludé.

-¿Sepherim?- dijo el fixer del otro lado del teléfono.

-Si. Nailer si no me equivoco.-

-He encontrado un trabajo para ti. Un trabajo rutinario muy bien pagado, en el East-Central City Mall. No dispongo de demasiados detalles, quieren tratar contigo allí directamente. El pago será de 3.500 neoyens de los que me quedaré 350. Ahh, y deberás trabajar con unos compañeros. ¿Te interesa?-

-Si- respondí, sin andarme con aspavientos.

-Muy bien. Tienes que estar a las diez en garaje 4 del East-Central City Mall de Tacoma, espero que no tengas problemas en localizarlo. Y te lo advierto, no la cagues. Es tu primer trabajo, y es muy importante que salga bien. O sino es probable que no recibas más empleos.-

-Descuide, no habrá problema.-

Colgué el teléfono, y la sonrisa no se había borrado de mi cara. Al fin, un trabajo. No era gran cosa, pero me pagaría algunos alquileres y me permitiría ganar algo de familla. “Hay que empezar por el principio”, me dije.

Cogí mi bolsa de deportes, y metí lo que consideré necesario para el posible trabajo que nos encargasen. Esperaba estar preparad para lo que fuera. Por último, cogí mi ciberterminal, y me lo colgué a la espalda. 

Tuve que hacer un par de llamadas. Nailer me había dejado unos cuantos números de teléfono entre la documentación. Gente con la que le había pedido que me pusiese en contacto, por el precio adecuado. Al final, saqué en claro lo suficiente como para hacerme una idea de lo que me esperaba en el centro comercial.

El garaje 4 era el más pequeño de los que tenía el edificio en la primera planta, y por ello era muy poco usado. La limpieza y la iluminación eran malas, pues los dueños del edificio no veían necesidad de gastarse dinero en él. Los vigilantes prestaban poca atención a las pantallas de este garaje, pues quedaban detrás de su posición en la sala de vigilancia, y ellas no supondrían un problema para una rápida incursión en la Matriz.

Un lugar perfecto para citarme con mi primer contratante. Quizás lo usara en más ocasiones para quedar con gente, parecía un lugar donde poder estar tranquilo.

El East-Central City Mall de Tacoma era un edificio grande y sucio. Cinco plantas de diversos negocios, abierto las veinticuatro horas, y con bastante gente todavía. La entrada al garaje, que marcaba una suave curva a la izquierda, estaba custodiada por dos guardas de seguridad armados. La barrera se mantenía levantada, y una máquina expendedora repartía los tickets a los que entraban.

Bajé sin molestias, y giré a la izquierda para llegar al garaje cuatro. Eran poco antes de las diez. El lugar apestaba a combustible, era oscuro y sucio. Algunos coches estaban aparcados por el lugar, y otra Vector Vs Sports Edition se encontraba en la pared del fondo, en cuyo centro se encontraban las entradas de acceso al centro comercial y la entrada al ascensor. Sólo había un hombre.

Humano de gran corpulencia y tamaño, el hombre llevaba una larga gabardina hasta el suelo. Un casco, probablemente de la Vector que había aparcada allí, y unos guantes de motorista. Era bastante atractivo, con unas facciones marcadas y bien delimitadas, regias y seguras. Sus movimientos eran pausados, y sus ojos escrutadores eran de los que saben lo que esperan ver. 

Aparqué cerca de él, y esperé. Coloqué mi moto en una pared y observé las posibles coberturas del lugar. Un coche aparcado cerca de una columna era la mejor, probablemente, así que me dirigí allí con mis cosas. El otro hombre no levantó la vista de mi en ningún momento, y lo supe pese a las gafas ahumadas. No me intimidaba si eso esperaba, aunque no confiaba demasiado en mis posibilidades de derrotarlo en caso de que se mostrase hostil.

No tardó mucho en aparecer otro hombre. Venía andando, y su piel negra hacía perfecto juego con sus ropas. Una gabardina negra, también hasta los tobillos, y una bolsa de deporte en la mano. “Otro shadowrunner, u otro posible problema” pensé, mientras observaba su paso rápido y enérgico. Su cabeza, rapada, y su nariz chata, le daban el aspecto de un ex-boxeador. 

Sin embargo, no pude detenerme a fijarme en él demasiado. Una limusina entró entonces en el garaje. Negro, con las ventanas ahumadas tal como en las películas, se paró delante del humano blanco, y la ventanilla se bajó. 

Un hombre de unos treinta, bien vestido y arreglado, se dejó ver por la ventanilla que bajaba, y los tres de fuera nos acercamos. Lancé una mirada suspicaz a mis dos supuestos compañeros, y alcancé la limusina después de que lo hicieran ellos. 

Una vez debidamente cumplimentado el diálogo para confirmar que éramos los que debíamos ser, comenzó la verdadera conversación.

-Tú debes ser Fukay, ¿me equivoco?- dijo el hombre hablándole al blanco.

-Si, lo soy- el acento del shadowrunner era extraño, más propio de otro lugar, pero no estaba seguro de dónde.

-Tú entonces eres Sepherim- me dijo, mirándome a los ojos.

Me limité a asentir.

-Bien. Y entonces tú eres Black Gun.-

-Si- el acento del negro era el de los demás habitantes que conocía de la ciudad, así que imaginé que debía ser de aquí.

-Perfecto, una vez presentados, os voy a decir el trabajo, las condiciones y la forma de pago.- 


Nos mantuvimos callados, delante del vehículo, y el hombre continuó, sonriendo.

-Un camión entrará aquí a las doce, más o menos. Probablemente lleve escolta. Vuestra misión es eliminar a todos los que vaya en el camión, así como a la escolta. Queremos recuperar la mercancía que vaya en el vehículo. A las doce y media vendrán unos de mis hombres en otro camión, se llevarán la mercancía, y os pagarán los 3.150 neoyenes que os habréis ganado. ¿Alguna pregunta?- nos miró uno a uno, apreciativo - ¿no? Bueno, pues entonces, adiós.-


La ventanilla subió lentamente mientras el limusina arrancaba. Dio una vuelta al garaje y salió por donde había venido. Volví a mi posición inicial y miré con suspicacia a los demás. Un tiroteo, no me gustaba la idea. ¿Para qué querrían un tecnomante en un trabajo como este? Lo que hacía falta era potencia de fuego, no un saltador de la Matriz. 

Y, sin embargo, allí estaba yo. No había vuelta atrás, los disparos iban a volar, y lo mejor que podía hacer era esperar no estar en la trayectoria de una de las balas. Tenía suerte de que Dominant me hubiera enseñado a usar las armas.

El tal Fukay vino hacia mi, arrancándome de mis ensoñaciones. Sus ojos se cruzaron con los míos, y yo sostuve su mirada, aparentando una seguridad que no sentía. Había un gran vacío bajo mis pies. 

-Un tecnomante, supongo- dijo con su extraño acento, mirando el terminal, que tenía apoyado contra la columna.

-Un luchador, imagino- le respondí, deseando que hubiera alguien que realmente supiese luchar.

-¿Serás capaz de desactivar las cámaras de vigilancia?-


Asentí en silencio. No me había gustado nada su tono de voz. Era mi compañero para este trabajo, y le ayudaría cuanto estuviera en mis manos, pero no tenía que caerme bien para eso.

-Perfecto- dijo mientras se alejaba, aunque no me quedó claro si lo decía por mi capacidad para desactivar las cámaras o como insulto por una probable falta de habilidad con las armas.


No le respondí, no quería gastar con él más palabras hasta que supiese qué sentido le había dado a aquello.

Soy consciente de que muchos de los que son como yo se mantienen encerrados en sus casas, con su ciberterminal, sin salir para nada. Y también sé que ese es el estereotipo que nos rodea, pero no era mi caso. Antes de navegar por la Matriz, Dominant había intentado instruirme en el uso de las armas, y, aunque no era ni de cerca tan habilidoso con ellas como con mis programas, sabía defenderme perfectamente.

Vi que Fukay se acercaba a Black Gun y hablaban un poco. Luego se alejaron. Eran cerca de las once y media, y me pregunté cómo era posible que el tiempo hubiera discurrido tan rápido. Cogí mi ciberterminal, y llevé el jack a mi conector. Fuera, en el mundo real, puede que fuera uno más, pero aquel era mi mundo. Como siempre he dicho, “La Matriz ha sido creada para servir, pero sólo obedece a los que la amamos.”

La incursión no tuvo nada de especial. El nodo del centro comercial era pequeño y casi carente de seguridad. El paseo quedó completado al poco de empezar, y, cuando me desconecté, no pude evitar cierto descontento por la falta de dificultad del asalto. 

De todas formas, me había encargado de las cámaras. Un programa apropiado, y hasta cerca de una hora no se darían cuenta de que la imagen estaba congelada. Sonreí, y abrí mi maleta de deportes. Observé que los otros dos habían estado observándome con cierta suspicacia, conocedores de que podía haberles traicionado y avisar a quien no debía, pero no dijeron nada.

Saqué mis armas, y comencé a colocar los silenciadores, miras láser y miras telescópicas apropiadas. Luego las metí bajo el coche tras el que me parapetaba hasta que llegara el momento.

Una familia salió entonces del centro comercial. Estaban hablando de un cine, y de unas palomitas. Montaron en el coche, y arrancaron sin pararse ni fijarse en nosotros tres. Sonreí. Es mejor no ver, para no tener problemas, como reza el dicho.

La tensión aumentó a medida que se acercaba la hora. Y el vacío parecía tragarme. Fue el mismo vacío que había sentido cuando había abandonado la casa de....


Un ruido en la entrada del garaje me sacó de mis ensoñaciones, y mis sentidos se agudizaron al máximo. Tres motores venían hacia aquí. Cogí mi rifle de francotirador de debajo del coche, y lo apoyé en el capó del vehículo, para utilizarlo como punto de apoyo. 

Dos motos entraron entonces. Eran pequeñas, unas scooters, y los dos motoristas portaban sendos rifles. Apunté al que se estaba desviando hacia mi lateral del garaje, y lo seguí a través de la mira, apuntando a su cabeza. Un camión entro por la arcada de acceso. Lucía en un costado un emblema de un puño en rojo, con la leyenda “Night Fighters” bajo él.

-¡Ahora!- oí decir a Fukay, y acepté la orden con un cabeceo, atento a mi objetivo.


Disparé, y derribé al motorista con un agujero de bala a través del cerebro. La moto rodó un poco fuera de control y luego perdió la estabilidad y cayó. Me volví en dirección al camión mientras veía caer la otra moto bajo el fuego de Black Gun. 

Fukay, colocado cerca de mi, abría fuego contra el camión, y ya había alcanzado al copiloto que, sin embargo, no había muerto, y le había respondido, rascándole con una bala mal apuntada en una pierna.

Seguí al copiloto herido con mi rifle, y apreté el gatillo, eliminándolo. Mientras buscaba un nuevo objetivo, vi como un orco que asomaba de la parte de atrás caía al suelo desangrado tras los disparos de mi compañero blanco. 

Y entonces vi al camión comenzar a dar bandazos, con el conductor muerto sobre el volante. Otro enemigo, que también había estado asomado a la parte trasera del camión, se refugió en el interior.

En uno de sus bandazos, el camión golpeó una de las columnas de hormigón, y salió rebotado hacia el lado opuesto. Por un momento pensé que iba a volcar, pero, al final, se estabilizó y se detuvo cerca de la pared. 

Los tres abandonamos las coberturas y fuimos hacia allí. Yo había dejado el rifle, y había cogido las dos manhnter. La mayoría de la gente no es capaz de manejar dos conectores sensiarmas, pero yo si. Es un don que tengo desde nacimiento, la capacidad de usar ambas manos igual. Pero no era momento para pensar en ello.

Apuntando a la parte trasera del camión, vimos como un rifle era tirado fuera desde el interior, y luego se elevaron dos manos. El individuo tenía varias heridas en pecho y brazos, y su cara estaba embadurnada en suciedad y sangre. 

-Me rindo- dijo, con un hilo de voz.

-Baja de ahí- le ordenó Black Gun mientras lo mantenía apuntado con un AK-97. 


El individuo obedeció, con aspecto débil y titubeante. Sin dudar, Fukay sacó una katana y lo eliminó. El gesto me pilló desprevenido. Sabía que no podíamos dejar supervivientes y testigos, pero no pude evitar un cierto remordimiento. 


El samurai, pues probablemente de eso se trataba si llevaba una espada como esa, limpió el arma y se encaramó al camión. No quedaba nadie más con vida. Subimos tras él, y vimos que en la parte trasera había cinco contenedores. 

Parecían contenedores frigoríficos, y fuera se veía el logo de Universal Omnitech. No los abrimos, por miedo a que se estropease su contenido, y nos dedicamos a esperar.

Observé el escenario del combate. Seis cadáveres en nueve segundos. ¡Señor! ¡Qué carnicería! Había visto muertes antes, pero nunca una carnicería como aquella. Me cuidé mucho de que se notara en el exterior, pero me embargaron las nauseas ante lo que habíamos hecho. 

“Así que esta va a ser mi vida” me dije “una masacre tras otra, hasta ganarme el dinero suficiente para dejarlo o morir.” No me agradaba la idea, pero no tenía alternativa. “Con el tiempo me habituaré... espero.”

No tardó en aparecer otro camión por el garaje. Era completamente negro, sin señas distintivas ni matrícula. Se detuvo en la entrada y de él se bajaron seis hombres. Vestidos de traje de chaqueta y corbata, se nos acercaron directamente.

-¿Dónde está el cargamento?- preguntó el que iba delante y que parecía ser el jefe.

-En el camión, no lo hemos tocado- respondió Fukay. 


El hombre hizo una seña a sus acompañantes, que entraron en el camión atacado y desaparecieron de mi vista en su interior. Tardaron poco en salir, para mover la cabeza afirmativamente en dirección a su jefe.

-Perfecto. Llevároslo- uno de los hombres bajó y entró en la cabina, tirando el cadáver del conductor y su compañero al suelo del garaje –Muy bien, ¿cómo queréis el pago? ¿En contado o en credistick?


Todos elegimos lo último, y él hizo un gesto a uno de sus compañeros que permanecían aquí. El camión de los Night Fighters aceleró y abandonó el garaje, y su ruido retumbó por el interior del garaje. 


El otro hombre llegó hasta nosotros, portaba un pequeño ordenador de pagos. Fukay fue el primero en introducir su credistick y cobrar, y yo fui el último. Tan pronto lo hube hecho recogí mis cosas (que había metido en la maleta mientras esperaba me las eché al hombro, monté en la moto, y eché una ojeada.


El camión negro había abandonado el garaje con todos sus ocupantes, mientras Fukay se dedicaba a revisar los cadáveres y a recoger objetos que podía vender. No pude evitar que me viniera a la mente la imagen de un cuervo sobre los restos ed sus presas. 


Con una mueca de asco y desdén, aceleré y abandoné el garaje. Respiré aliviado el aire de la calle, mientras oía acercarse unas sirenas de policía un par de manzanas más allá. Sabiendo que no tardarían demasiado en llegar, aceleré y me perdí entre las vías de la ciudad. 

Capítulo 2:


De repente, el teléfono me sobresaltó. Miré el reloj, y vi que eran cerca de las seis de la tarde. Otra vez se me había pasado el tiempo trabajando en el programa. Pero aquello iba a ser una joya de la programación, quizás incluso se lo vendiese a la Casa del Hacker. Quizás.


Cuando levanté el teléfono eché un vistazo a la escasa luz que entraba por la ventana. Seguía nevando. Nunca había visto nevar antes de venir a Seattle, pero ahora no tenía tiempo de parar a fijarme en eso.

-Diga- respondí al fin.

-¿Sepherim?- reconocí la voz al momento. No la había escuchado más que un par de veces, pero, pese a eso, ni dudé.

-Si, Nailer.-

-Te he encontrado un nuevo trabajo. Transporte. Junto con los dos shadowrunners con los que trabajaste la última vez. ¿Quieres oír más?-

-Si.-

-Bien, así me gusta. Te reunirás con Coliradge esta noche, a la una, en El Tabú, un local de moda en el norte de Auburn. Él te dará más detalles. ¿Alguna duda?-

-¿El pago?-

-2000 neoyens, de los que me quedaré 200. No se esperan problemas.-

-Muy bien, en El Tabú a la una. Coliradge. Necesito la dirección del local.-


No tardé mucho en colgar. Ya tenía la información y deseaba aprovechar el tiempo que me quedaba antes de la cita sentado ante el ordenador. La nieve seguía cayendo, copiosamente, en el exterior, pero ni le presté atención. La pantalla me llamaba.


No me costó encontrar El Tabú, una gran fila hacía cola fuera, esperando la ocasión de entrar en el local de moda del momento. Era una zona de bandas y yonquis, mucho más que el resto de localizaciones de Seattle que había visitado, pero venía preparado para cualquier eventualidad.


Aparqué en la acera, delante de la entrada, pues no había casi coches en la calle. Adelanté a los colgados de la fila, y pasé de los pandilleros que me miraron con malos ojos. El hombre que contenía la fila era un troll en toda regla. Con sus más de dos metros, y uno de ancho, el individuo parecía capaz de contener a todo un ejército con sus brazos.

-Déjame pasar- le saludé- he quedado con Coliradge, que debe estar dentro.-

-¿Y tú quien eres para hablarme así, elfo?- y el elfo que pronunció sonó a insulto. 


Tuvo suerte de que era alguien tranquilo a quien no le gustaban los problemas innecesarios. Sino, le hubiera demostrado quién creía ser. Sin embargo, me conformé con sonreírle con desdén y desprecio mientras respondía:

-Sepherim.-


Él gruñó, y me franqueó el paso, visiblemente molesto de que realmente me hubiera salido con la mía. Ensanché mi sonrisa al pasar a su lado, y crucé la puerta.


El bullicio del local era tremendo. No sólo la música, sino todo. Cerca de un centenar de personas se apretujaban en el interior, casi sin espacio para moverse. En la pista de baile, muchas parejas saltaban al compás de los nuevos ritmos, muy bebidos ni para pensar en lo que bailaban. Un grupo, una banda peligrosa con toda probabilidad, copaba todo un extremo de la barra, con un cierto pasillo alrededor de ellos. A mi derecha, sobre una plataforma elevada, había una mesa. Sólo reconocí a Fukay entre los presentes, pero supe que ese era el sitio donde se me esperaba.


Coliradge era un hombre de mediana edad, curtido. Varios matones le rodeaban, listos para entrar en acción en cualquier momento. A su derecha había un tipo enjuto y enclenque que miraba a todos lados con desconfianza y aprehensión. Sus nervios durarían muy poco como siguiese así. Coliragde en si era un individuo fuerte y duro, con una amplia cicatriz que le surcaba la frente, bajo el hirsuto pelo negro. Unos astutos ojillos asomaban tímidamente tras unas pobladas cejas, y la boca, firme, se mostraba cerrada con una despectiva sonrisa dedicada a una de las parejas que bailaban en la pista.


Saludé con un cabeceo a Fukay, y me presenté a los que no me conocían. El debilucho de la derecha de Coliradge, después de que este le dijera algo al oído, me dijo que estábamos esperando la aparición de otro shadowrunner, y, quizás, de un cuarto. No pude evitar preguntarme por qué tanta protección para un transporte teóricamente rutinario.


Al poco apareció Black Gun, moviéndose con soltura entre la gente de la pista. Su piel negra, casi azul de lo oscuro del tono, destacaba poderosamente entre los blancos de la pista, pues se veían muy pocos negros en el local. De hecho, los de la banda de la barra dirigieron varios insultos a mi compañero, pero ni se molestó en mirarlos. 


Nos sonrió desde la escalera, aunque no era una sonrisa de afecto, sino de saludo. Hay una inmensa distancia entre ambas. Se presentó a Coliradge, y este miró su reloj, y asintió. Susurró algo al delgaducho hombre de su derecha, que nos dijo:

-Muy bien, parece que vuestro otro compañero no va a aparecer, así que empezaremos. Veréis, tenemos en nuestra posesión un maletín que queremos que llegue al puerto, y necesitamos que alguien lo proteja durante el trayecto. No esperamos problemas, así que no debería ser muy difícil. Se os dará un coche para llegar hasta allá, que deberá quedarse en el puerto, y los que reciban el cargamento os harán las transferencias pertinentes a vuestros credisticks.¿Alguna pregunta?-


Realmente, todo estaba bastante claro. Ir, entregar el maletín, y a casa. Demasiado fácil para la protección asignada, pero ya habían dicho que no se esperaban problemas, y era evidente que no iba a darnos más información. Coliradge le dijo algo más al oído a su portavoz, que nos preguntó:

-¿No?- continuó el hombrecillo- ¿Ninguna pregunta? Perfecto, esperamos una respuesta mañana a las cuatro de la tarde. Ni un segundo más tarde. ¿Entendido?-


Asentí y descendí del palco en el que estaba situada la mesa. Nadie me importunó de camino a la moto, y me alegré de arrancar. 


Dos mil pavos por un trabajo sin problemas era un buen pago. Pero cuatro shadowrunners era excesivo. Con Fukay o Black Gun probablemente bastase, pero habíamos sido llamados cuatro. Ni dos ni tres, cuatro.


Esa noche, al llegar a casa, no cogí de nuevo el ordenador, como había sido mi idea antes de partir. Hice un par de llamadas, y quedé con cierta gente para el día siguiente. Si había algún problema quería estar enterado de qué podía tratarse antes de chocar de narices con él.


A la una de la siguiente noche estaba en el callejón trasero del Tabú, listo para la acción. Había cogido sólo mis armas y mi armadura, y me sentía vacío sin el ciberterminal. A menudo, me sorprendía echando la mano para comprobar que el ordenador estaba allí, y ella se cerraba en el aire.


Bueno, el caso es que estaba el lugarteniente de Coliradge en la puerta del local. El enclenque me miró con desprecio, y le devolví la mirada sin reparos. Eché una ojeada alrededor y comprobé que en el callejón sólo estábamos nosotros dos y un utilitario marrón.

-Eres el primero- dijo con un soniquete de superioridad-, habrá que esperar a los demás.-


No me molesté ni en responder. Me acerqué al coche y lo estaba inspeccionando cuando oí el sonido de un motor. Levanté la vista para ver acercarse a Fukay montado en su moto. Le miré a los ojos, y luego continué inspeccionando el coche.


Black Gun no tardó demasiado en aparecer andando. Llevaba una maleta en la mano, similar a la mía y a la del otro shadowrunner. El hombre de Coliradge se aclaró la garganta tan pronto lo vio. Había hablado un poco con Fukay, pero era evidente que el samurai también lo despreciaba.


¿Y cómo sabes que era un samurai? Me preguntaréis. Fácil. La katana que llevaba no la llevaba ningún otro tipo de guerrero de mi época. Era el distintivo infalible de un grupo cuya época ya había pasado y que, sin embargo, se había conseguido salvar hasta la actualidad. Y no es que tenga nada en contra de los samuráis, sólo me parecen fuera de lugar, como ver aparecer un Velocirraptor por la boca de la calle. Claro que en estos tiempos tampoco sería de extrañar ver aparecer al dinosaurio.

-Bien, chicos- decía el hombre de Coliradge con s chirriante tono de voz- este es el coche que debéis llevar hasta el muelle. En su interior está el maletín que es vuestra verdadera carga. Ya sabéis, en dos horas, en el muelle.-


Nadie dijo nada, y nos subimos al coche en silencio. Tomé asiento en la parte trasera, donde podía mantener a los otros dos vigilados, por si acaso. El negro se sentó al volante, mientras que el blanco se sentaba a su lado. Y arrancamos. Me alegré de perder de vista al pringado aquel, al que había estado muy tentado de partir la boca.


Llevábamos cerca de una hora de tranquilo viaje cuando nos dimos de bruces con un control policial al girar una esquina. Dos coches, con una valla de plástico entre ambos, bloqueaban la carretera con sus sirenas lanzando flashes azules y rojos a ambos lados de la carretera. Cuatro agentes se encontraban junto a sus vehículos, y dos de ellos se nos acercaron cuando llegamos. No parecían muy contentos.

-Documentación- dijo uno.


Nos dimos cuenta de que no sabíamos si teníamos la documentación del coche, pero vi a Fukay inclinarse y abrir la guantera del utilitario. Esperé, atento a cada gesto que pudiera hacer, y con la mano cerca de la sobaquera donde llevaba una de mis pistolas.

-Aquí tiene, agente- dijo el humano, tras sacar unos papeles de la guantera. Suspiré aliviado.


El policía echó un vistazo por encima a los papeles y asintió. 

-Abra el maletero.-


Black Gun iba a hacerlo, cuando vio que el poli levantaba la vista. Otros dos coches de Lone Star se acercaban por detrás nuestra. Vi que se bajaban los cuatro agentes que iban en ellos, y que el líder se acercaba al que nos había parado.

-Muy bien, agente, puede marcharse, ya me encargo yo de estos hombres- el hombre que había hablado era el que se nos había acercado.

-Claro, teniente- dijo el otro con desconfianza, nos devolvió los papeles del coche, y entró en el suyo propio.

-Hombre, hola- saludó el teniente a Fukay, que lo miró como si no lo conociese.

-Creo que se equivoca, oficial- respondió son su acento norteño.

-No, no lo hago, pero da igual. ¿Qué llevais en ese maletín?- preguntó, señalando el maletín que yo llevaba con el cargamento.

-Nada importante, papeles burocráticos- respondí mirándole a los ojos, retándole a que me desafiase.

-Tú, sal del coche, vosotros dos, mantened las manos a la vista.- Fukay obedeció la orden y abrió la puerta, saliendo fuera.

Coloqué las manos sobre el asiento de atrás, mientras un agente me encañonaba a través de la ventanilla.

-Tú, elfo- y el apelativo fue un insulto-, dame el maletín con movimientos lentos.-


Le iba a entregar el maletín cuando Fukay, casi más rápido de lo que el ojo podía captar, entraba en el coche, y Black Gun aceleraba a tope. El coche respondió mal, y el aceleró no fue todo lo rápido que podría, pero, aún así, dejamos atrás a los atónitos policías. 

Sus escopetas rugieron, destrozando mi ventanilla, la ventanilla trasera y dejando echa una mierda mi puerta. Sin embargo, ninguna bala nos alcanzó a nosotros. Ellos subieron a sus coches todo lo rápido que pudieron, pero no lo suficiente como para evitar que nuestro conductor los perdiera entre la maraña de coches de una calle principal.

-¡Wow!- gritó Fukay,- ¡Has estado bestial!-


El negro le miró y sonrió. Luego me miraron para ver si experimentaba la misma sensación y entusiasmo, pero nada será capaz de igualar, siquiera lejanamente, a la Matriz, así que volvieron a mirar al frente desilusionados.


El almacén era grande y oscuro, iluminado sólo por un ventanal en el techo y unas pocas bombillas colgando. Las cajas se apilaban a ambos lados, impidiendo que viésemos mucho más allá.


Había dos hombres en la sala, armados, y no parecían muy contentos. Miré mi reloj y comprendí la razón. Llegábamos quince minutos tarde. ¡Mierda! ¡Me jode llegar tarde durante un trabajo!

-¿Por qué os habéis retrasado?- preguntó uno de ellos.

-Un control policial- respondió Fukay con un leve encogimiento de hombros y una mueca de fastidio.


Bajé del coche y fui hacia ellos, acompañado por mis colegas.

-¿Os han seguido?- preguntó de nuevo, con desconfianza.

-No, Black Gun los ha despistado en la Calle 137.-


No parecían muy convencidos.

-Déjame ver el maletín.-


Me acerqué y le tendí el estuche tal y como él había pedido. La abrió, sin dejarnos ver qué era lo que llevaba, y sonrió satisfecho. Sin embargo, antes de que dijera nada, oímos acercarse una sirenas. 

-¿No habíais dicho que no os habían seguido?-

-Desde luego, Smith y sus compañeros no lo hicieron- respondió Fukay.


Alcancé nuestro coche y cogí mi bolsa de dentro. Los otros dos llegaron a mi lado al poco y cogieron sus cosas. Los dos intermediarios cogieron unos AK-97 y se cubrieron entre las cajas.


El primer coche de la policía entró entonces, seguido de otros cuatro, y se desplegaron, colocándose lateralmente. E cubrí detrás de nuestro coche y cogí las dos Manhunter de la sobaquera. 

-¡Aquí Lone Star- rugió uno de los agentes a través de un magnetófono- depongan las armas y prepárense para ser esposados!-


Me asomé con los demás y abrimos fuego contra ellos. Tuve el placer de ver cómo uno de los agentes se desplomaba hacia detrás por mis disparos. Ellos respondieron con varias andanadas de proyectiles. Las oí chocar contra el coche, contra la caja detrás mía, contra el suelo a mi lado, y una gota de sudor se resbaló por mi cara.


Me sentía parcialmente indefenso sin poder echar mano a unos programas, como con los PAI, pero en el mundo real no servirían de nada. Abrí fuego de nuevo y, mientras me cubría, una bala me alcanzó en el hombro. Fukay cogió una granada y la mandó detrás de los coches de Lone Star. 


Uno de los coches se puso sobre dos ruedas, mientras que varios agentes caían. Vi cómo una bala impactaba en el costado del samurai, que apretó la mandíbula mientras levantaba de nuevo su ametralladora.

-¿Dónde hay una salida?- grité a uno de los intermediarios.

-¡Esa es la única!- me gritó a su vez.


Un coche de policía arrancó y abandonó el almacén, mientras le disparaba como un poseso. Me dolía el brazo herido, no sólo por la bala, sino de tener que aguantar el martilleo de mi pistola en la mano.


Volví a asomarme a disparar, y alcancé a un poli en el antebrazo. Vi como Black Gun caía a mi lado, con un impacto de bala en el pecho y un grito en la boca. Una vez en el suelo, se tapó la herida con una mano, se sentó, y cogió una granada.

-¡No miréis!- gritó entre la jauría de disparos.

Aparté la vista a tiempo, y un fogonazo sacudió el garaje. Se oyeron varios gritos sofocados. A continuación, me asomé y continué disparando. Una granada estalló entre las filas de policías, y, de pronto, todo quedó en silencio.

Después de comprobar que nada se movía entre los vehículos de la poli, le grité a los intermediarios.

-¡Nuestro dinero, rápido!-


Uno de ellos fue atrás, mientras yo me vendaba el brazo herido con las gasas del maletín. Vi que el intermediario que quedaba lucía varias heridas en la pierna derecha, y otra en el pecho. Pese a todo, su mirada seguía siendo desafiante, y el rifle continuaba firmemente asido en su mano.


Me levanté de detrás del coche y me fui hacia ellos. Oí a mis dos compañeros seguirme hacia el hombre que se acercaba con el ordenador para pagarnos. También estaba herido, en el brazo, y la sangre se le resbalaba hacia abajo. 


Unas sirenas comenzaron a sonar a lo lejos. Fukay fue el primero en introducir su credistick en la ranura apropiada, y vimos como su cuenta subía con rapidez la cantidad acordada, mientras le metíamos prisa al intermediario, ansiosos de largarnos de allí. A continuación fue Black Gun quien vio subir su cuenta con rapidez.


Fue entonces cuando entraron los dos coches patrulla. Mis dos compañeros tomaron posiciones tras el coche y comenzaron a tiros. Yo apresuré al intermediario a que me pagara. Vi como mi cuenta ascendía, aunque parecía hacerlo especialmente lento.


Finalmente, el número alcanzó la cantidad estipulada y corrí a reunirme con mis compañeros tras el coche. Las balas repiqueteaban en el capó, y, de pronto, tuve la certeza de que no duraríamos mucho más allí atrás, disparando.


En esto oí un sonido raro, y una mano me agarró por detrás. Fukay había echado un ancho con cuerda hasta el techo y me había agarrado. Eché mano a mi bolsa y comenzamos el ascenso, demasiado lento.

Una bala me traspasó una pierna, y me sentí débil, había perdido mucha sangre, me dolía todo el cuerpo. Vi cómo el samurai destrozaba el tragaluz, y la esperanza se asomó tímidamente a mi cabeza.

Los tres abandonamos el edificio por allí, mientras oíamos a los dos intermediarios maldecirnos en todos los idiomas conocidos, por dejarlos allí abajo. 

Creo que perdí el conocimiento entonces, pues lo siguiente que recuerdo es despertarme en un hospital. La sala, blanca y limpia, era, inconfundiblemente la de un hospital. 

Recuerdo que esa noche, en las noticias, apareció una reportera hablando de un tiroteo en uno de los almacenes del puerto. Dijo que habían muerto varios policías, y que dos de los asesinos habían perecido también, mientras que tres compañeros suyos los traicionaban y huían por el techo.

Recuerdo que había sonreído, aunque no recuerdo a qué le había visto la gracia.

Capítulo 3:

Me desconecté de la BBS al oír sonar el teléfono. Era tarde de madrugada, y la interrupción me molestó, pues la conversación en la sala a la que me había conectado estaba muy animada. La sala estaba a oscuras, para evitar interferencias con la Matriz, así que me costó un poco encontrar el móvil.

-¿Si?-

-¿Sepherim?- reconocí sin problemas la voz de Nailer, y supe que había trabajo.

-¿Qué es, esta vez?-

-Tenéis que encontrar a alguien desaparecido. Un buen pago, cinco mil, para un trabajo sencillo. ¿Te interesa?-

-Si.-

-Bien, has de ir al “Black Hawk”, un local cercano al centro de Seattle, y reunirte allí con una preciosa mujer en la mesa 5. ¿Alguna pregunta?-

-No, en principio.-

-Muy bien, entonces, estate allí mañana a las diez de la noche. Sin demoras, ¿de acuerdo?-

-Hecho.-

Colgué el teléfono y volví a conectarme el jack. La realidad se difuminó, y un nuevo lugar tomó cuerpo. “Bienvenido a la BBS sobre reproducción del cangrejo... acceso validado, bienvenido a Shadowtalk, Sepherim...”

El “Black Hawk” era un local pequeño. Las paredes estaban mal pintadas, y las luces proyectaban más sombras que luz. La gente se sentaba y charlaba, más hombres que mujeres, mirando con sospecha a todo aquel que no conocían. Era evidente que, en otro tiempo, el local había tenido música ambiental, pero los bafles estaban apagados, porque ya no había equipo de música.

La mesa 5 estaba cerca de una ventana, y era bastante pequeña. Yo era el primero en llegar, y me senté a un lado de la ventana, lo más alejado posible de un disparo desde el exterior. 

Tampoco tuve que esperar demasiado a que aparecieran los demás, siendo el primero Black Gun. Por último, cuando los tres estábamos esperando, entró en el local una preciosidad que debía rondar la treintena, como mucho. Vestía de blanco, ceñido, y con el rubio pelo recogido en una coleta. Avanzó entre los silbidos de los salidos que se sentaban en el local, y esquivó un par de manos demasiado atrevidas. Se sentó con un grácil gesto, y con una sonrisa en la boca. 

-Hola- saludó.

-Hola- respondió Fukay, mientras Black hacía un gesto con la cabeza y yo me quedaba quieto.

-Bien, vamos con ello- un camarero se acercó y ella pidió un bloody Mary-. Así que vosotros sois los que me ha enviado Nailer. Perfecto. ¿Sabéis cual es el trabajo?-

-Encontrar a alguien, nada más- ella asintió.

-A mi marido, Charles Dunnigan- abrió su bolso y nos tendió una holofotografía de él-. Es este. Desapareció hará unos tres días, y no he vuelto a saber de él.-


Fukay cogió la foto y, tras ojearla un momento, nos la tendió. Mientas yo la ojeaba, llegó el camarero con la bebida de la mujer. El tal Dunnigan era cuarentón y medio calvo, bastante mayor que ella. Tenía gafas, pequeñas y circulares, y sus miopes ojos eran de color azul claro, bastante acuados.

-¿Para quién trabajaba su marido?-

-Universal Omnitech, era científico.

-¿Dónde se le vio por última vez?- preguntó Black Gun mientras se metía la foto en un bolsillo interior de la gabardina.

-Trabajando, hace ya varios años que se pasa casi todo el tiempo trabajando, me tiene muy descuidada- y acompañó esto con un coqueto gesto para ponerse bien un mechón que se le escapaba de la coleta.

-Muy bien, veremos qué se puede hacer.-

-Perfecto.-


Ella se terminó la bebida y abandonó el local tras esquivar las largas manos de los que se sentaban cerca del pasillo. 

-Y ahora, ¿qué?- preguntó Black volviéndose a nosotros.

-Veamos que podemos encontrar sobre este individuo, alguien tiene que saber en qué está metido.-


Asentí a las palabras del samurai, y los tres nos pusimos en pie y abandonamos el local. 

Tenía la moto aparcada cerca, pero en frente había un grupo de hombres, bastante bebidos y musculosos. Era evidente que querían problemas, porque sostenían porras, y cadenas. Me acerqué con cautela, tras soltar los seguros de mis Manhunters, y los miré desafiante. 

-Ehh, chicos, mirad que viene por ahí, un orejotas. Vamos a divertirnos un poco con él.-


Se levantaron y caminaron lentamente hacia mi. Nos separaban unos diez metros, pero ellos cinco no se apresuraban para acortarlos. Desenfundé rápidamente mis pistolas y dejé al que iba delante seco en el sitio.


Alcancé al segundo en una pierna, y al tercero en hombro, y luego me volví y eché a correr. Furiosos, se echaron a correr detrás mía, dejando atrás a su compañero herido en la pierna, que avanzaba como podía agitando una cañería de acero. 


Vi que se acercaban, y, mientras retrocedía, me volví y esparcí los sesos de uno de ellos por los suelos. Entonces cayeron sobre mi. Me golpearon con una barra en la cara, y caí al suelo, ensangrentado. Levanté mi pistola, y alcancé a uno de ellos en el pecho. El otro levantó unas cadenas, pero no le di tiempo, acertándole en el hombro, y dándole una patada que lo hizo caer al suelo de espaldas. 

Me Puse en pie, y él lo estaba haciendo cuando le coloqué la pistola cercana a su frente y disparé. Su sangre me salpicó toda la ropa, y no pude evitar un escalofrío. El que estaba herido en la pierna se alejaba corriendo, dejando tranquila mi moto.

Cogí un pañuelo y me lo apreté contra la herida. No tenía nada roto, y fue una suerte. Monté en la moto, y abandoné rápidamente el lugar.

Entré en casa y dejé las cosas sobre la cama. Cogí unas vendas y me cubrí la zona herida, apretándolas con fuerza. El dolor fue intenso, como un frío puñal, pero, con un par de pastillas anti inflamante, pronto fue remitiendo.

Me acerqué a mi cyberterminal, y acaricié la línea de su carcasa blindada. Lo abrí con cuidado, casi con veneración, y observé los distintos botones, diales, controles... Me los conocía de memoria, uno a uno, y podría haberlos recitado por orden mientras dormía. Cogí el jack y lo conecté al puerto, y luego, tras apagar las luces de la sala y conectar el ordenador, me lo introduje en el conector de datos de la parte superior derecha de mi cabeza.

El ángel oscuro miró a su alrededor. Los impulsos iban y venían con decenas de luces y sonidos. Todo bullía de actividad. Sonrió. Con un gesto invocó a su sirviente, un pequeño demonio menor, y le ordenó que buscase el nodo del registro civil. 

No tardó en aparecer en su visor. Extendió las alas y voló hasta allí, colándose por la abertura raudo y veloz. Al otro lado se encontró en una oficina, con decenas de funcionarios yendo de un lado para otro, con cara de nervios. El ángel cerró las alas en torno a él, formando una capa de sombras a su alrededor, y se deslizó presto entre las mesas hasta llegar al archivo.

Se volvió y vio a un agente de seguridad rastreando sus huellas en el suelo. Con un gesto de la mano, las huellas cambiaron de posición y giraron por un pasillo por el que él no había venido. Aquello no lo entretendría demasiado, pero lo dio tiempo a alcanzar el archivo.

Invocó de nuevo a su sirviente, y le ordenó buscar los datos de Charles Dunnigan. El agente de seguridad volvió a aparecer, y el ángel se volvió. Trazó una runa en el aire que, centelleante, alcanzó al objetivo y lo enredó en una malla de filamentos mágicos. 

El sirviente encontró lo que buscaba en el archivo, y comenzó enviar las hojas a los bolsillos del ángel. Otro segurata apareció, y avanzó entre las mesillas en dirección al ángel, que, rápidamente, comenzó a correr en dirección a la entrada, para ganar tiempo. 

Cuando el agente estaba a punto de alcanzarle, el sirviente informó de que ya había pasado todos los datos, y el ángel se coló por la abertura, de vuelta al flujo de datos de la red central. 

Comenzó a disponerlo todo, cambiando todos los rastros de datos que había ido dejando, cuando vio acercarse a una tanqueta. Maldiciendo por lo bajó, el ángel invocó su rifle.

El gran arma se materializo en sus manos y comenzó a escupir bolas de fuego en dirección a la tanqueta, que respondió al ataque. Voló hacia un lado, esquivando las ráfagas y, moviéndose a tremendísima velocidad, arrancó la coraza exterior del enemigo con sus bolas de fuego. El siguiente proyectil lo alcanzó, y el escudo mágico se manifestó a su alrededor, protegiéndolo del impacto lo mejor que pudo. 

Apuntó con cuidado hacia la zona sin blindaje del tanque y lo destruyó, haciéndolo estallar en una deflagración de llamas. Luego trazó una runa en el aire, y el aura de curación lo rodeó al momento. 

Rápidamente, atento a cualquier nuevo ataque, terminó de corregir todas los restos de datos y, en el momento en que un inmenso cyborg se zambullía hacia él, alcanzó la abertura y se desconectó.

Los contornos familiares de mi habitación me rodearon, devolviéndome a la realidad mientras el cyberterminal cerraba los últimos programas activos y se ponía en stand-by. 

Respiré profundamente, y retiré el jack de mi cabeza. Comecé a apretar los diales del cyberterminal, y abrí el archivo recién robado de la red de registros del gobierno. 

>>Charles Dunnigan: 47 años, nacido en el 317 de la 7th Avenue, Renton, y con Mark y Angela como padres, su hermano es Howard Dunnigan, y su esposa es Sandra. Estudió en los colegios “Royal Palm Tree School” y la “Major High-school”, así como en la universidad de Seattle, especializándose en bioquímica, y entrando a trabajar para Universal Omnitech hace una veintena de años.<<

Eso era lo que ponía el archivo, por esa pizca de información me había enfrentado al Gobierno. La Matriz, sin embargo, sólo sirve a los que la amamos, y todo había salido como previsto. 

Me tendí en la cama y me dormí, sabiendo que si no descansaba, al día siguiente sería de muy poca utilidad.

A la mañana siguiente, planeaba salir a hacer algunas investigaciones en la calle, cuando me di cuenta de que aún había algo que podía comprobar en la Matriz. La incursión no debería ser muy difícil, y quizás encontrara algo interesante. Me senté de nuevo ante el cyberterminal y conecté todo. Una vez más, lo último fue meterme el jack en la cabeza...

El ángel estaba de nuevo entre los impulsos azulados que conocía tan bien. El sirviente apareció a su orden, y comenzó a buscar el acceso a la Universidad de Seattle. Una vez más, en el visor del ángel apareció el camino, y, con un poderoso batir de alas, se elevó y se zambulló hasta el portal.

Los cánticos de un montón de voces fue lo primero que percibió del claustro. Las columnas, los monjes que iban y veían, el patio central, todo de estilo medieval, demostraban que había accedido al nodo de la Universidad de Seattle. Oculto por sus alas, el ángel infernal permitió que su servidor buscase el acceso a la biblioteca. Una puerta, al final del corredor, se abrió, chirriando sobre sus goznes. 

La biblioteca parecía una capilla, con un gran rosetón en la pared de enfrente que iluminaba el pasadizo central entre los innumerables volúmenes de conocimiento del lugar. Los cánticos gregorianos no se oían desde el interior, apenas se oía el susurro del cambio de pergaminos.

El servidor se internó entre las inmensas hileras de libros, buscando las fichas de los antiguos alumnos de la promoción a la que pertenecía Dunnigan, la del 33. Finalmente encontró el archivo, y el ángel se acercó levitando hasta allí. Comenzó a trasvasar las referencias a Charles Dniigan que fue encontrando, mientras observaba a su alrededor. Sin embargo, ninguno de los hermanos de la biblioteca mostraba un especial interés por él. 

Finalmente, con el archivo en su poder, se dirigió a la salida, y observó como un templario se acercaba hacia él luciendo un tremendo mandoble con una cruz haciendo de guarda. 

Invocó una espada de fuego, y se preparó para enfrentarse al enemigo. No dejaba de resultar extrañamente coherente el enfrentamiento entre un templario y un ángel del infierno. En el patio del claustro se formaron nubes de tormenta, y los rayos acompañaron al batir de las espadas de ambos contendientes, que giraban el uno en torno al otro, lanzándose estocadas endiabladas.

El ángel ascendió a los cielos por la abertura del claustro, y el hombre sagrado se elevó tras él, levitando envuelto en un rayo de luz celestial. Y en los cielos continuaron luchando, con el campanario de la iglesia como único testigo, y los rayos como compañeros. 

Las espadas se cruzaron, y el ángel e lanzó lateralmente para esquivar el habil ataque de su rival. Aquel no era ningún jodido programa, pensó, y el reconocimiento a la habilidad del oponente le hizo sonreír. Lanzó una patada, que se estrelló contra la cote de malla de su adversario, y la espada de este se estrelló contra al aura de protección del ángel. 

Y entonces, el ángel fue impactado en una de las alas, y se precipitó contra el suelo. El templario se zambulló tras él, y observó de cerca el tremendo impacto del cuerpo contra el suelo de piedra del monasterio. 

El ángel envió a su secuaz, que comenzó a molestar al templario, mientras el ángel retrocedía hasta el portal de entrada del inmenso monasterio. El mal había sido rechazado una vez más por el bien, y el cielo se abrió para permitir que un rayo de luz cayera sobre el templario que, vencedor, se precipitó tras el ángel. Más el ángel alcanzó el portal y penetró en la red de azulados impulsos que había del otro lado. 

Puede que el bien hubiera derrotado al mal, pero no había sido capaz de evitar que se llevara lo que había venido a buscar. Con este pensamiento, el ángel borró las huellas de su paso y, mientras se acercaba otra tanqueta, voló con su única ala hasta la entrada y abandonó la Matriz.

La cabeza parecía a punto de estallarme de dolor. Llevé mi mano a la nariz y comprobé que sangraba un poco. Todo mi ser parecía estar en un yunque, mientras un inmenso martillo me golpeaba al ritmo de mis pulsaciones. 

Poco a poco me fui encontrando mejor, y fui capaz de tumbarme en la cama. Miré al techo, sin verlo, intentando controlar el todavía pulsante dolor. Sin embargo, incluso este fue remitiendo, y la normalidad fue cayendo sobre mi como un velo de tranquilidad. 

El archivo. La idea fue abriéndose paso por mi cerebro con rapidez, y me incorporé para alcanzar de nuevo el cyberterminal, que esperaba órdenes. Alcancé los controles y abrí el archivo.

La mayor parte carecía de interés. Un expediente brillante, sin lugar a dudas, y una especialización en drogas sintéticas (supuestamente para curar) fueron lo único que saqué en claro. Era evidente que Universal Omnitech había estado observando a este individuo desde que empezó hasta que acabó y, tras finalizar, lo habían contratado sin perder tiempo.

Una llamada me sacó de mis investigaciones por el archivo. Levanté el teléfono y me sorprendió oír la voz de Fukay del otro lado.

-¿Sepherim?-

-Si.-

-Necesito ayuda. Estoy en la Universidad, para coger los datos de Charles. Estoy ante un cyberterminal, ¿cómo hago para coger los datos?-


No pude evitar sonreír, complacido. Eran cerca de las dos de la tarde, aunque no recuerdo por qué miré el reloj.

-No te preocupes, ya cogí yo los datos de la Universidad.-

-¡Mierda! ¿qué hago aquí, entonces?- lo oí mascullar por lo bajo- Vale, no hay problema, nos vemos.-


Colgué el teléfono, y volví al cyberterminal. No encontré en el archivo nada más de interés, salvo una referencia al hermano de Charles, que decía que no servía para nada. Bueno, quizás fuera de alguna utilidad, después de todo.


Poco antes de cenar, recibí una llamada. Y me sorprendió que el que llamase fuera Nailer. Así pues, escuché con sorpresa que a Fukay lo habían abatido intentando escapar de la Universidad. Ahora estaba en un hospital, bajo vigilancia policial. Por ello, teníamos un nuevo compañero, Jet Land.


La sorpresa me dejó casi sin palabras. Había visto luchar al samurai en numerosas ocasiones, y me sorprendía que alguien pudiese haberle tumbado. Cuanto más unos agentes de Lone Star o algunos seguratas de la Universidad, pero eso es lo que sabía.  

Por un momento, se me ocurrió la idea de organizar un rescate. Pero en seguida la deseché. ¿Por qué debía preocuparme por alguien al que sólo conocía de dos trabajos? Así pues, volví mi mente al problema que tenía entre manos, y me dispuse a ver cómo encontrar a Charles. 

Cogí el teléfono y llamé a Black Gun. 

-¿Si?-

-¿Black Gun?-

-Si, ¿quién es?-

-Sepherim. He reunido un poco de información de interés. Sé que Charles tenía un hermano...-

-Si, Howard Dunnigan, es un traficante del centro de Auburn.-

-¿Lo sabías?-

-Me acabo de enterar hace un par de minutos. De hecho, iba a llamarte. He concertado una cita con él para esta noche, en un local llamado “La Antorcha”.-

-Perfecto. Nos vemos allí. ¿Avisaste a Jet Land?-

-No, todavía no. ¿Has oído hablar de él?-

-No, pero voy a ver si alguien de la Matriz lo conoce, ¿nos vemos a las doce en el cruce de la 217 y 564, para que me lleves?-

-No, la cita es a las doce, por lo que mejor quedamos a las once y media.-

-Vale. Adiós.-

-Adiós.-


Colgué y me acerqué al cyberterminal con una nueva sonrisa. Lo activé de nuevo, y me conecté. Era hora de darme un paseo por Shadowland.


Black Gun había llegado allí en metro. De hecho, me dijo, viajaba siempre en la red subterránea. Esperamos un poco  hasta ver acercarse un coche pequeño, utilitario. A bordo venía un chiquillo, de unos veinte años, de pelo rubio y ojos azul claro. Miré a Black Gun, sabiendo que él pensaba lo mismo que yo. Un puto novato.

-¿Sois Sepherim y Black Gun?- preguntó con una voz grave y segura de si.

-Si.-

-Entonces, vámonos. Ah, me olvidaba, yo soy Jet Land.-


Encendí la moto, mientras Black Gun subía al coche para aprovechar el viaje para poner en antecedentes al muchacho.


Estábamos llegando a la zona, cuando seis borrachos se interpusieron en nuestro camino. Paré la moto, esperando no tener problemas. De hecho, todavía me dolía la cara del golpe que me había dado el pandillero con la barra de metal, el día anterior. 

-Tíos, este no es vuestro día- dijo uno de ellos con voz gangosa- habéis entrado en el territorio de los Leopardos Mortales. Dadnos vuestros credisticks, o pagad con vuestras vidas.-

Sonreí, y vi como Jet Land arrancaba a toda velocidad el coche, y pasaba sobre dos de los matones. Con un caballito, aceleré a fondo, y rodeé a los que quedaban, que nos dispararon con algunas pistolas. Sin embargo, estaban demasiado borrachos para conseguir hacer blanco.

No tuvimos más problemas para alcanzar La Antorcha. Las calles de la zona estaban prácticamente desiertas, con apenas un transeúnte de vez en cuando, que avanza a toda prisa, con la mano bajo la chaqueta, probablemente agarrando una pistola. El local, en sí, estaba quemado, evidentemente tras una lucha. Las ventanas estaban tapiadas, y apenas salía un poco luz amarillenta por el hueco de la puerta y las uniones entre los tablones de los ventanucos, que tampoco habían sido muy grandes. Las paredes ennegrecidas estaban cubiertas de pintadas de todo tipo, desde proclamando amores a las advertencias sobre los Cuchillas Sangrientas. 

En el interior del local sólo había una persona. Un tipo de unos treintaypocos con un ojo de cristal. Crystal Eye era el mote de Howard, según nos había informado Jet Land al llegar, así que no dudé que aquel tipo desgarbado y mal afeitado era la persona que habíamos venido a ver.

-Bienvenidos caballeros. ¿Algo de beber?-


Negué con la cabeza, y los demás hicieron gestos similares para demostrar que ellos tampoco querían nada.

-Me han dicho que estáis buscando a mi hermano. Me temo que no recuerdo donde está...-

-Quizás esto te refresque un poco la memoria- le cortó Black Gun, entregándole alguna cantidad de neoyenes, que no pude identificar.

-...Si, creo que ya voy recordando- dijo el tuerto tras contar el dinero con gesto avaricioso-. Hará una semana contactó conmigo. Quería un producto químico muy raro, aunque no recuerdo cual. El caso es que sé que ayer estaba en el Rainbow, esperando a alguien, aunque no se a quien. Se lo veía nervioso. Creo que dijo a un amigo algo sobre estar allí hoy también, pero no estoy muy seguro. Y, ahora, si no queréis comprar nada me temo que tengo que dejaros. Uno no vive de la caridad, ya sabéis.-


En ese momento entraron dos matones por la puerta, apuntándonos con subfusiles. Era evidente que el tal Crystal Eye no nos había dicho todo lo que sabía, pero no podíamos intentar nada sin que los otros dos nos frieran, así que abandonamos el local. 

La noche era fría, y la cola que rodeaba la entrada al Rainbow tiritaba visiblemente. Chicas con faldas demasiado cortas mostraban una piernas azuladas por el frío bajo unas medias color bronceado de verano. Los porteros, anchos y fuertes, tenían las manos ante la boca para calentarlas, pero no dejaban pasar a nadie. Un par de disparos sonaron en el callejón contiguo, pero nadie volvió si quiera la cabeza.

En ese momento, un hombre cuarentón salió apresuradamente del local. No me costó reconocerlo como Charles Dunnigan, y sonreí ante lo fácil que había resultado el trabajo.

Cuando nos vio, echó a correr por la calle, derramando parte del contenido de su vaso por la acera. Corrimos tras él, gritando que parase, que teníamos que hablar con él, sin embargo, el ruido de la discoteca impidió que oyera nuestros gritos y continuó corriendo como un poseso.

Giró por un callejón y nos metimos tras él. Sin embargo, cuando giramos lo vimos tendido en el suelo. Había soltado el vaso y permanecía completamente quieto y en silencio. Sus ojos estaban abiertos y miraban fijamente al frente. De su boca se escapaba un hilillo de sangre.

-Sr. Dunnigan, nos envía su esposa...- comenzó a decir Jet Land.

-Déjalo, ha muerto- le cortó con tono arisco Black Gun, mientras retiraba la mano del cuello del fiambre.


¡Joder! ¡Mierda! ¿Y ahora qué? Cogí el vaso, manchado con un poco de sangre, y lo olí. Vodka. Y malo. Pero eso no lo había matado. Me lo metí en un bolsillo, con cuidado de no dejar mis huellas.

Y en esto aparecieron los tipos más grande que había visto en mi vida. Eran altos y fuertes, casi como trolls, y algo más que un orco. Llevaban chupas de cuero sintético, y sonreían con mala cara. Unas afiladas cuchillas sobresalían del dorso de sus manos, y no parecían muy amigables. ¡Joder! ¿Qué más podía ir mal? Miré a los demás, y juntos echamos a correr y abandonamos el callejón.

-¿Qué coño era eso?- pregunté, mientras reducía la velocidad.

-Ni puta idea- me respondió Black Gun- Me había encontrado con pandilleros de El Matadero con anterioridad, pero no con esos monstruos.-

No frenamos los vehículos hasta dejar Auburn atrás. 

-Chicos, vayamos a casa- propuso Black Gun-, es tarde, y mañana ya decidiremos qué vamos a hacer.-


Asentí y, tras un gesto de cabeza, aceleré de nuevo y me interné en la noche, camino de mi piso.


Fui a ver a Aidan Jarmani. Cuando venía hacia Seattle por primera vez, había llamado a Nailer para que me consiguiera unas cosas y me las dejara en una taquilla en la estación. Entre ellas había una lista con gente que quería conocer, y en la que pudiera confiar. Yo le había pedido que, entre otra gente, me pusiera en contacto con un doctor callejero, y Aidan era mi hombre. 


Poco después de llegar a la ciudad, mientras esperaba por mi primer trabajo, me había pasado por la clínica para conocerlo. Ahora ya sabía a dónde me dirigía. 


La puerta estaba cerrada y blindada, y no mostraba ninguna señal de médicos. Claro que eso era lo que se esperaba de una clínica de las sombras. Le di al timbre, y una voz fría sonó por el interfono.

-Hola, Sepherim, ¿qué te trae por aquí?-

-Querría hablar contigo, Aidan. Querría me que analizases una sustancia.-

-Pasa, por favor.-


La puerta se abrió con un sonido de goznes hidráulicos, y el paso me quedó franqueado. El interior era oscuro y frío. Apenas se veían las paredes por unos escasos huecos entre los incontables artefactos médicos y reemplazos de órganos congelados. Había una mesa al fondo, y, a la derecha, una puerta. 


Aidan estaba sentado a la mesa. Rondaba los cincuenta, con pelo cano y escaso, y unos ojos biónicos con irises dorados. Llevaba la bata blanca propia de los médicos y hablaba siempre con voz pausada, casi de máquina.

-Cuenta, Sepherim, ¿qué pasa?-

-Necesito que me hagas un trabajito.-

-¿Algún implante? Tengo unos magníficos oídos biónicos nuevos. Cultivados para otro, pero no creo que haya problemas.-

-No, gracias Aidan; lo que necesito es que me analices el contenido de este vaso- y le tendí el vaso de vodka, al que tampoco le quedaba demasiado líquido.

-Sin problemas, mañana lo tendrás. Serán quinientos neoyens- eso era lo que más me gustaba de él, sin preguntas, cada uno con sus asuntos. 


Le pagué entonces, por adelantado, pues me llamaría por teléfono para darme la información y, tras despedirme, abandoné la clínica. 

Mientras desayunaba, al día siguiente, encendí la tele y puse las noticias. No esperaba nada interesante. Últimamente no había ningún problema importante. Las consabidas guerras en África y poco más. Sin embargo, no esperaba ver la cara de Charles Dunnigan en la tele. Subí el volumen y presté atención.

<<...areció muerto Charles Dunnigan, en una zona conflictiva de Auburn. El importantísimo científico de Univrsal Omnitech fue encontrado con un disparo de bala en la espalda, y DocWagon no fue capaz de llegar a tiempo para salvarle. La policía ha declarado que va a ser un caso muy difícil de resolver, pero Universal Omnitech afirma poseer pruebas concluyentes sobre los culpables del homicidio.

En cuanto a los deportes, anoche...>>

Dejé de prestarle atención a la televisión. ¿Un disparo de bala? ¿Cómo? ¿Cuándo? Nosotros, desde luego, no habíamos visto ninguna herida de bala en su cadáver. No sabía qué era lo que estaba pasando, pero sabía que yo estaba en el ojo del huracán, y que pronto iba a tener grandes problemas.

Levanté el teléfono y llamé a Black Gun:

-¿Has visto las noticias?- le pregunté cuando descolgó.

-No. No he tenido tiempo. Acabo de llegar de comprar el periódico y ni me he fijado en el frontal.-

-Dunnigan ha sido encontrado... con un impacto de bala en la espalda.-

-¿Bala?-

-Como lo oyes. Y Universal Omnitech dice que tiene pruebas para encontrar a los culpables.-

-¡Joder! Vale, vale, tranquilicémonos. Iremos a ver a la señora Dunnigan para pedire nuestro dinero, y luego desapareceremos un tiempo.-

-De acuerdo, ¿quedamos en la plaza de ayer para organizarlo todo?-

-Vale, aviso yo a Jet Land.-

-Perfecto.-


Colgué y me dirigí a mi cuarto. Cogí una bolsa de deporte y metí un par de mudas y mi AK-97. Por si acaso.

La plaza estaba abarrotada de transeúntes que caminaban de un lado para otro, y decenas de vehículos que tomaban las numerosas calles de un lado a otro. Me encontré a mis dos compañeros esperándome ante la cabina de Renraku en la que habíamos quedado. 

-¿Qué hacemos, chicos?- pregunté mientras me acercaba, sin saludos.

-Propongo ir a ver a la viuda y pedirle nuestro dinero. Al fin y al cabo, nuestro trabajo era encontrarlo, no mantenerlo vivo- respondió Jet Land.

-Creo que tienes razón, Jet, me parece que va a ser la mejor decisión- yo mostré mi conformidad con un cabeceo-. Pues en marcha. No tenemos todo el día si queremos desaparecer.-


Mi móvil sonó entonces. El número de teléfono era el de Aidan, y me alegré de saber que iba a tener las noticias antes de hacer nada que me compremetiese.

-¿Sepherim?-

-Si, Aidan, ¿qué has encontrado?-

-Nada bueno, desde luego. Veneno, y bastante fuerte. Más que suficiente para matar a un caballo a juzgar por la concentración. Un compuesto orgánico, probablemente diseñado por Universal Omnitech.-

-Me hago una idea. Gracias- maldije por lo bajo el hecho de que la corporación estuviera metida en el ajo, pero me guardé muy mucho de manifestarlo.

-De nada.-


Colgué el teléfono y me volví a mis compañeros. 

-Charles murió envenenado.-

-¿Cómo lo sabes?- preguntó Jet Land.

-Un conocido...-

-Bueno, eso no cambia las cosas, supongo. Vayamos a cobrar. Pues, realmente, lo único que hace es que nos tengamos que mover más rápido para desaparecer, por si nos culpan de lo sucedido- Black Gun hablaba con seguridad y confianza.

Asentí y volví a montar en la moto. La viuda de Dunnigan iba a recibir una visita que no creo que le agradase mucho, precisamente.

El piso estaba en un edificio muy lujoso. El portal, decorado con mármol y dorado resultaba realmente impresionante, con el ascensor al fondo. A ambos lados de la puerta había dos mostradores, con cinco agentes de seguridad en total. Los detectores de metales estaban encendidos, y era indispensable pasar por ellos para entrar en el edificio. 

Decidí que me quedaría en las motos, con las cosas, para que no hubiera problemas con los detectores, y los otros dos accedieron. 

Tardaron un rato en bajar, y no parecían muy contentos.

-La vecina nos ha dicho que se la llevó Lone Star esta mañana. Dice que era una puta que se vendía por un puñado de neoyenes y que asesinó a su marido a sangre fría.-


Asentí. Aquello no me gustaba ni un pelo. 

-Habrá que llamar a Lone Star para ver a qué hora se la podrá visitar.-

-Yo me encargo- dijo Jet Land, y cogió el teléfono.


Fuñe una conversación breve.

-Se la podrá visitar por la tarde- nos informó-. La acusación la hizo Howard, diciendo que tenía una aventura con ella, y que ella le dijo que iba a contratar a unos asesinos para matar a su marido, después de hacer el amor. Además, una vecina ha corroborado que la mujer tenía una aventura con Howard, y que su relación con Charles se estaba deteriorando mucho.-

-Perfecto- respondió Black Gun con tono irónico-. Nos cargan el puto asesinato. Bien, veamos si somos capaces de localizar a Howard. Nos vemos aquí a las cinco, para ir a ver a la viuda. Vamos a ver si estaba al tanto o sólo es una víctima más.-


Asentí con la cabeza y m dirigí a la moto, consciente de que mi expresión no debía ser afable, precisamente.

Howard no estaba en ningún lugar donde se lo pudiera encontrar, y, tras desperdiciar lo que quedaba de la mañana intentándolo, me di por vencido poco después de comer. 

Las noticias del mediodía no aportaron nada de interés, y dedicaron muy poco tiempo al asesinato del que se nos culpaba. Me alegré de comprobar que la atención pública giraba sus ojos en otra dirección. 

La comisaría donde tenían encerrada a la ex Señora Dunnigan era pequeña y sucia. Los policías iban de un a otro lado, ajetreados con los papeles de los casos. El de recepción nos miró con expresión hosca desde el otro lado de un cristal blindado.

-¿Qué quieren?- dijo con tono cansado y violento.

-Deseamos ver a la viuda del señor Dunnigan- respondió Black Gun con tranquilidad.

-¿Y quienes sois?-

-Dígale que somos sus amigos del “Black Hawk”.-

-Esperad aquí.-


Quien me iba a decir que iba a estar en la comisaría de policía donde se me buscaba, pidiendo cita con mi supuesta cómplice. Y, sin embargo, aquí estábamos. 


El poli volvió y nos indicó una puerta, obligándonos a pasar bajo el detector de metales. Evidentemente, ya nos esperábamos esto, por lo que no portábamos más que unas pocas armas para las que teníamos licencia, y que dejamos en conserjería. Al pasar bajo el detector, sonaron los pitidos por los ciberimplantes, y el agente encargado del control del detector se apresuró a sacar los neutralizadores de ciberimplantes.


La sala para visitas era pequeña y maloliente. Una mesa de metal con dos sillas era todo el mobiliario. No tuvimos que esperar demasiado. Al poco apareció en la puerta la voluptuosa figura  de la mujer, vestida con el mono de presidiaria y con esposas en muñecas y tobillos. El guarda que la acompañaba la empujó dentro y se fue, cerrando con llave.

-¿Qué hacéis aquí?- nos preguntó, todavía sorprendida.

-Queremos nuestro dinero- respondió Black Gun con tranquilidad-. Hemos hecho el trabajo por el que nos contrataste, y queremos el pago que nos es debido.-

-¿Quién es él?- preguntó la mujer, dirigiendo una apreciativa mirada a Jet Land.

-Un compañero nuevo. El otro tuvo problemas. ¿qué pasó?-

-El hijo de puta de Howard me engañó completamente. Me dijo que contratase a unos shadowrunners para encontrar a mi marido, y que se había perdido en una zona peligrosa. Y, en cuanto a vuestro pago, me temo que tengo las cuentas congeladas y no puedo retirar ni un neoyen.-

-¡Joder!-

-Pero si me sacáis de esta- continuó ella- os daré tres mil pavos más de lo estipulado. ¿Qué os parece el trato? Además, la poli va a empezar a buscaros en cuanto Howard les de vuestra descripción. De hecho, no sé por qué no lo ha hecho ya.-


Miré a los demás, y supe que pensaban lo mismo que yo. No teníamos opción.

-Aceptamos- respondió Black Gun por todos-. Y ahora, si nos disculpa, hemos de ponernos a ello.-


Abandonamos la comisaría tras recoger las cosas, y nos entams en el lugar donde teníamos aparcados ambos vehículos.

-Creo que lo mejor va a ser ir a Auburn y ocultarnos allí- opinó Jet Land-, es un lugar medianamente seguro, y seguro que podemos obtener noticias de Howard.-

-Es una buena idea, si. Alquilaremos una habitación en un hotelucho cualquiera, y mantendremos los ojos bien abiertos.-

-Vale- accedí yo.

-Nos vemos en la plaza de siempre en una hora. Coged lo necesario.-

Auburn permanecía más o menos tranquilo durante el día. Lo primero que hicimos, tras coger la habitación, fue ir a comprobar el “Rainbow”, pero resulta que había cerrado tras un atraco con asesinato la noche en que Charles había fallecido.

Los rumores que oímos, por otro lado, apuntaban a que Cristal Eye estaba rodeándose de un grupo de fornidos guardaespaldas, y que ganaba poder en la zona con rapidez. 

Así pues, comenzamos a dar vueltas por separado por el barrio, intentando encontrar a alguna de aquellas monstruosidades de músculos, para seguirlo hasta que se reuniera con el traficante.

Fue pasada la medianoche cuando recibí una llamada de Jet Land diciendo que uno de aquellos estaba tomándose una copa en el “Hell Reach”. 

El local era un tugurio lleno de drogadictos, tirados por unos sofás desvencijados, y algún que otro camello que tomaba un trago en la barra. La luz era escasa, y estaba mal distribuida, por lo que no nos fue difícil entrar sin ser vistos.

El pandillero estaba hablando con uno de los colgados. Evidentemente, estaba siendo una conversación de lo más extraño, pues uno estaba colgado, y el otro lo parecía. Una elfa se le acercó, pidiéndole un poco de chute, pero el la mandó lejos de una bofetada, y la muchacha, poco más que un residuo, cayó sobre su trasero y se arrastró hasta otro de los clientes, hasta que dio con un camello.

Tampoco tuvimos que esperar demasiado. El pandillero, evidentemente harto de la conversación, dio un puñetazo al otro y abandonó el local con cara de buscar pelea. Pasando desapercibidos, los tres nos marchamos tras él.

Lo seguimos andando durante un buen rato, hasta que nos guió a las ruinas de una antigua iglesia. Cubierta de pintadas, con las ventanas semitaponadas y con parte del techo derrumbado, el lugar ofrecía un aspecto penoso. Conscientes de que íbamos a tener problemas, aprestamos las armas, y cruzamos el umbral.

El interior era húmedo y frío. Un pobre dormía sobre uno de los bancos, probablemente mantenido en un minimamente buen estado por él mismo. Había un confesionario a la derecha de la entrada, aunque era casi más un biombo que lo que se suponía. Al fondo, el altar estaba desnudo de crucifijos o telas, y mostraba la piedra lisa, cubierta con numerosos parches verdes de musgo. A la derecha del altar estaba la entrada a la sacristía, única puerta que había en la iglesia, a parte de la entrada, claro. Entramos en la sacristía. Ellos dos delante, y yo cerrando la marcha.

El guardia que había en la sala apenas tuvo tiempo de ponerse en pie antes de que su excesivamente musculoso cuerpo fuera convertido en una masa sanguinolienta por los disparos del rifle de asalto silenciado de Black Gun. Era la sala de vigilancia. Una pantalla mostraba lo que una cámara grababa, probablemente desde el confesionario, juzgando por su posición. Unas escaleras ascendían al piso superior, iluminadas al fondo por una luz amarillenta.

Arriba había una sala con numerosas cajas. En ellas se amontonaban píldoras, polvos, chips y algunos elementos de tecnología avanzada. Una puerta, al fondo, mostraba una cerradura magnética. Le apliqué mi forzador y, tras unos segundos de tensión, cedió a los códigos calculados por algoritmos de la llave maestra.

Al otro lado había un pequeño laboratorio, aunque no tuve tiempo para fijarme entre la ensalada de tiros que se organizó.

Sus armas rugieron, mientras que las nuestras escupían sus mortíferas cargas en silencio. El primer pandillero cayó al suelo antes de que terminaran de darse cuenta de que alguien había entrado en la sala. 

Dos de ellos se lanzaron a la carga, mientras el otro respondía con un subfusil. Jet Land, armado con una pistola en una mano y una espada en la otra se lanzó a la carga contra el primero de los que cargaban, y sus aceros se trabaron con un sonoro golpe.

Logré avistar a Cristal Eye corriendo hacia el otro extremo de la habitación, y, tras disparar al pandillero que me salió al paso tras unas cajas, eché a correr tras él. Le alcancé mientras estaba en las escaleras de descenso del otro lado, y se volvió y levantó las manos. Detrás de mi todavía se oía el sonoro golpeteo del entrecruzamiento del metal con el metal. Levanté ambas pistolas y las apunté a su cara.

-Vale, vale, me rindo- dijo, recuperando el resuello-. No te sulfures, no hace falta que se produzca un derramamiento inútil de sangre. Tengo aquí una buena cantidad de neoyenes, en credisticks al portador, y estoy seguro de que podemos alcanzar un acuerdo. Además, todas las pruebas que tenía sobre vosotros se han quedado en la otra sala- su sonrisa me dio asco, pero había que reconocer que, realmente, era tentador.

-¿Por qué debería fiarme?-

-Porque mi vida está en tus manos, y no jugaría con ella.-

-Por eso mismo eres más peligroso, eres un hombre acorralado.-

-¡Tienes mucha razón!- gritó a la vez que echaba la mano para lanzarme algo.

Pero no pudo completar el gesto. La adrenalina, bombeada en mi sangre durante todo el asalto, y el hecho de que ya tuviera las dos pistolas listas y apuntadas sellaron su destino. Con unas silenciosas explosiones, la vida de Cristal Eye quedó al destino de los óvalos de metal, que le perforaron el cerebro.

Para cuando su cadáver chocó contra el suelo, ya estaba muerto.

Me volví a tiempo de ver a Black Gun correr a auxiliar a Jet Land en su combate con el pandillero, que los aventajaba a ambos en fuerza. El golpe con la culata del rifle hizo que el enemigo perdiera pie, y fuera incapaz de evitar que la espada del otro shadowrunner asomara tras su espalda.

Bien, no queda mucho más que contar. Tal como había dicho Cristal Eye, en la sala había suficiente documentación como para demostrar que no habíamos tenido nada que ver en el asesinato de Charles Dunnigan, y la policía retiró los cargos. También encontramos una probeta con un poco del veneno usado en el asesinato, pero supimos más tarde que desapareció de los archivos de pruebas de la policía poco después de que se diese por concluida la investigación.

En cuanto a la señora de Charles, la volvimos a ver para cobrar. Todo fue como previsto y no hubo inconvenientes ni problemas. De hecho, se que estuvo flirteando con Jet Land, pero no sé si al final él accedería a acompañarla a casa o no. Yo ya estaba camino de la mía para entonces.

